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1. En un día típico, ¿cuáles 
son las ocasiones ordinarias 
en las que puedo realizar 
todo bien? 

2. En un día típico, ¿cuáles 
son para mi unas ocasiones 
comunes de tentación o pe-
cado? 

3. ¿Qué tan bien planeo cada 
día? 

4. ¿Qué tan bien permanezco 
centrado en la presencia de 
Dios cuando mis planes pa-
ra el día me salen torcidos? 

5. ¿Estoy agradecido por las 
veces que puedo recordar 
las presencia de Dios du-
rante todo el día? 

6. ¿De que manera puedo re-
cordar que la presencia de 
Dios encaja en mi rutina 
diaria? 
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Una Dirección   
de Intención 

 

“Dios Mío,   
Te entrego esta acción. 

  Concédeme la gracia de  
conducirme en ella de la 

 manera más grata a tus ojos. 
Desde ya te ofrezco hacer 
Todo el bien que pueda  

y aceptar cualquier dificultad 
que se me presente en el camino.” 



asuntos, y situaciones para servir a Dios 
se encontrara usted a lo largo del día, 
“dice San Francisco De Sales, “y a que 
tentaciones de ofender a Dios estará us-
ted expuesto.”  En otras palabras, planee 
su día.  Anticipe las oportunidades, que 
tendrá para obtener algo bueno.  Esté 
consciente de aquellas circunstancias en 
las cuales usted puede ser tentado para 
realizarlas de otra forma. 

 Cuarto, resuelva hacer lo mejor abra-
zando en este nuevo día a ambas expe-
riencias que usted anticipa y aquellas que 
puedan sorprenderle.  Reconozca su ne-
cesidad de la gracia de Dios para realizar 
lo bueno y evitar lo malo del día. 
 Quinto, durante el día “retírese en la 
soledad de su corazón mientras usted este 
por fuera ocupado en negocios o en aso-
ciación con otros,” dice Francisco De 
Sales.  En pocas palabras, permanezca 
centrado.  Movimientos simples de la 
mente o del corazón en el medio de cual-
quier actividad consigue esto. 
 Sexto, hágase un breve examen de 
conciencia al medio día.  ¿Está usted vi-
viendo las resoluciones para vivir bien el 
día?  Pídale a Dios su gracia para conti-
nuar con sus esfuerzos.  ¿Hasta ahora ha 
estado con menos éxito de lo esperado?  
Pídale a Dios la gracia de un nuevo co-
mienzo. 
 Séptimo, hágase un examen de con-
ciencia mas detallado al final del día.  
Agradézcale a Dios por haberle conser-
vado durante el día.  Examine sus accio-
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 “Todo esto paso para cumplirse lo 
que el Señor había dicho por medio de 
profeta: ‘La Virgen quedara encinta y 
tendrá, un hijo, al que pondrán por nom-
bre Emanuel, nombre que significa, Dios 
con nosotros.” (Matt. 1:22-23) 
 Emanual.  Dios con nosotros.  Un 
Dios que está con nosotros siempre. 
 Sin embrago, ¿por qué es, que unas 
veces Dios parece estar tan distante? ¿tan 
ilusorio?  ¿Tan remoto?  ¿Es que Dios no 
olvida? 

 No, Dios nunca puede olvidarnos.  
De cualquier manera nosotros podemos 
olvidar a Dios... y con frecuencia lo hace-
mos. 
 La Espiritualidad Saliesana no ofrece 
un acercamiento practico para recordar-
nos de la presencia de Dios durante todo 
el día.  Antes de mirar a un Dios quien 
mora en un lugar muy lejano, este 
“recuerdo espiritual” nos hace ver que 
Dios mora precisamente donde nos en-
contramos en el ritmo de cada día. 
 Primero, al despertar, abrace el rega-
lo del nuevo día, agradeciéndole a Dios 
por haberle permitido pasar la noche an-
terior. 
 Segundo, considere que Dios le da 
este nuevo día para encontrarse un paso 
mas cerca de la eternidad.  Intente hacer 
buen uso de este nuevo día. 
 Tercero, “prevea con qué negocios, 

nes y actitudes: dele gracias a Dios por lo 
que fue bueno; pídale perdón por eso que 
fue pecaminoso. 
 Finalmente, ruéguele a Dios que lo 
proteja durante la noches, que le de una 
noche de descanso, y que lo ayude a 
abrazar el nuevo día con renovado celo y 
entusiasmo. 
 A pesar de lo practicas como podero-
sas que son estas costumbres, usted no 
debe pasar excesivo tiempo en ellas.  
Mas bien dice San Francisco de Sales, 
ellas “deben ser hechas breve y ferviente-
mente.” 

 Quizás, Sta. Juana Francisca de 
Chantal describe mejor el tipo de conoci-
miento y actitud que estas practicas bus-
can establecer: “En lo que respecta a la 
voluntad del placer bueno de Dios, lo 
conocemos solamente a través de los su-
cesos de vida, conforme van ocurriendo, 
si estos sucesos nos benefician, debemos 
bendecir a Dios y unirnos a la divina vo-
luntad la cual los envía.  Si algo desagra-
dable ocurre, física o mentalmente, per-
mítannos amorosamente unir nuestra vo-
luntad a l obediencia de la voluntad divi-
na que lo envía.” 
 Al iniciar el ritmo de cada día con 
intención y actitud fervorosa, nuestros 
triunfos y tragedias diarias no obstruirán 
la presencia de Dios; no, ellos se volve-
rán los muchos lugares específicos en los 
que encontremos lo divino. 

“Considere que Dios le da este nuevo 
día para conducirlo mas cerca de la 

eternidad.” 

“Pídale a Dios su gracia y empiece 
nuevamente.” 

“Amorosamente una su  
voluntad a la Divina.” 


